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Preciosa Niña De Mis Ojos:

Hoy es un día muy especial, pues puedo ver la disposición de tu corazón y el anhelo de tu alma por un toque de mi mano.

Durante mucho tiempo he esperado este momento para lavar tus pies, sanar tus heridas y renovar tu corazón.  Sólo déjate moldear en mis manos y dame la oportunidad de demostrarte una vez más que nadie puede amarte más que Yo.

Desde aquel momento inolvidable en que soplé aliento de vida sobre ti y tracé propósitos maravillosos para que vivieras siempre de triunfo en triunfo y de victoria en victoria prometí ser tu refugio, tu esperanza, tu castillo, tu escudo, tu sustentador.  Cuando pensaba en cómo te crearía…cómo serían tus ojos, tus manos y todos tus encantos; pensaba también en verte libre, disfrutando de todo lo que he creado para ti; pero, para que fueras realmente libre te di la oportunidad de que escogieras lo que querías.  A veces me siento triste porque no escoges estar conmigo y sé que al final tú también sufres porque lo que el mundo te ofrece es pasajero, su paz no dura, su amor es una ilusión y sólo deja desencantos.  Sólo debes escoger que Yo te acompañe. Confía en mí sin temor y te libraré del lazo del cazador, de cualquier peste destructora, verás caer a tu lado mil y diez mil a tu diestra, pero a ti no llegará ningún mal.  Te cubriré con mis plumas y bajo mis alas estarás segura.
Mi Princesa, nunca dudes de mi amor. Te he amado tanto que en una ocasión el pecado manchó tu corazón y amenazó con apartarte de mi lado. Entonces, desesperadamente envié a mi único Hijo para que luchara con la muerte por tu alma.  Ella quería arrebatarte, hacerte infeliz para siempre…pero Yo no podía permitir que un pedacito de mí sufriera tal dolor.  Fue una lucha terrible porque mi amado Hijo Jesús puso su vida a cambio de la tuya.  Pero Él mismo, amándote tanto como Yo luchó con la muerte hasta vencerla y resucitó victorioso!  Cuando miro tus ojitos juguetones, cuando te escucho reír, cuando oigo tus alabanzas y recibo tu adoración…sé que valió la pena, no importa que fuera a precio de sangre.

Puedes caminar por las calles, correr por los campos y gritarle al mundo entero que eres linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo escogido por Dios.  Sólo quiero pedirte que guardes mis mandamientos, que vivas cada día en santidad, conforme a mi Palabra.  Te recomiendo de manera especial que estés atenta, que mantengas limpio tu corazón y que guardes mi pacto porque en cualquier momento enviaré a mi Hijo Jesús por segunda vez para que te traiga a un lugar que he preparado especialmente para ti y podamos contemplarnos cara a cara y mirándote a los ojos decirte: TE AMO.

Con amor eterno,  

Tu Padre Celestial.

UNA CARTA DE AMOR
Mi Hijo Amado:

Hoy es un día muy especial, pues puedo ver la disposición de tu corazón y el anhelo de tu alma por un toque de mi mano.

Durante mucho tiempo he esperado este momento para lavar tus pies, sanar tus heridas y renovar tu corazón.  Sólo déjate moldear en mis manos y dame la oportunidad de demostrarte una vez más que nadie puede amarte más que Yo.

Desde aquel momento inolvidable en que soplé aliento de vida sobre ti y tracé propósitos maravillosos para que vivieras siempre de triunfo en triunfo y de victoria en victoria prometí ser tu escudo, tu refugio, tu esperanza, tu castillo, tu sustentador.  Cuando pensaba en cómo te crearía…en que fueras único, qué tanta fuerza podrías tener, la valentía que pondría en tu corazón; pensaba también en verte libre, disfrutando de todo lo que he creado para ti; pero, para que fueras realmente libre te di la oportunidad de que escogieras lo que querías.  A veces me siento triste porque no escoges estar conmigo y sé que al final tú también sufres porque lo que el mundo te ofrece es pasajero, su paz no dura, su amor es una ilusión y sólo deja desencantos.  Sólo debes escoger que Yo te acompañe. Confía en mí sin temor y te libraré del lazo del cazador, de cualquier peste destructora, verás caer a tu lado mil y diez mil a tu diestra, pero a ti no llegará ningún mal.  Te cubriré con mis plumas y bajo mis alas estarás seguro.

Corazón valiente, nunca dudes de mi amor. Te he amado tanto que en una ocasión el pecado manchó tu corazón y amenazó con apartarte de mi lado. Entonces, desesperadamente envié a mi único Hijo para que luchara con la muerte por tu alma.  Ella quería arrebatarte, hacerte infeliz para siempre…pero Yo no podía permitir que a quien cree a mi imagen y semejanza sufriera tal dolor.  Fue una lucha terrible porque mi precioso Hijo Jesús puso su vida a cambio de la tuya.  Pero Él mismo, amándote tanto como Yo luchó con la muerte hasta vencerla y resucitó victorioso!  Cuando miro tus ojos, cuando te escucho reír, cuando oigo tus alabanzas y recibo tu adoración…sé que valió la pena, no importa que fuera a precio de sangre.

Puedes caminar por las calles, correr por los campos y gritarle al mundo entero que eres un Príncipe de linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo escogido por Dios.  Sólo quiero pedirte que guardes mis mandamientos, que vivas cada día en santidad, conforme a mi Palabra.  Te recomiendo de manera especial que estés atento, que mantengas limpio tu corazón y que guardes mi pacto porque en cualquier momento enviaré a mi Hijo Jesús por segunda vez para que te traiga a un lugar que he preparado especialmente para ti y podamos contemplarnos cara a cara y mirándote a los ojos decirte: TE AMO.


Con amor eterno,  

Tu Padre Celestial.
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